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Gira Oliverio 

Gira. Oliverio viaja y gira a lo largo de su biografía y a lo ancho de su 
bibliografía. Viaja en trenes, a pie, América, Europa, cuerpos y estados. 
Propongo entonces analizar este recorrido partiendo de la división entre 
viajes concretos de desplazamiento y descripción de paisajes por medio de 
una visión particularmente sensorial y humorística; y aquellos que forman 
parte de una metamorfosis del Yo característica de la poesía de vanguardia 
y presente a grandes rasgos sobre todo en la segunda etapa de la escritura 
de Girondo. 

 
 

a) Viajes exteriores 

 
Desde muy pequeño, Oliverio Girondo (Buenos Aires 1891-Buenos 

Aires 1967) recorre el mundo tanto por cuestiones de estudio y de conoci-
miento, como también por razones relacionadas al placer y al movimiento 
de vanguardia al que perteneció, que lo conducía a promover los intercam-
bios de ideas y estéticas. 

En 1922 se publica por primera vez Veinte poemas para ser leídos en 
el tranvía, donde los textos que lo componen aparecen fechados y localiza-
dos en ciudades reales, en algunas ocasiones hasta acompañados por 
acuarelas que el mismo Oliverio pintó en relación a sus obras. 

En la carta abierta a La Púa, el autor sostiene que ''Lo cotidiano, sin 
embargo, ¿no es una manifestación admirable y modesta de lo absurdo? Y 
cortar las amarras lógicas, ¿no implica la única y verdadera posibilidad de 
aventura?'' (1922). En este libro el paseo por las ciudades y los puertos que 
visita se refleja en poemas con un tono particular de ironía y recursos que 
denotan percepciones sensoriales tales como olores fuertes y desagrada-
bles, altas o bajas temperaturas, bullicios pero también silencios y, sobre 
todo, imágenes sobrecargadas constituidas por luces, montañas, edificios, 
personas, o partes corporales de ellas por medio de sinécdoques tales co-
mo ''Pasan unos senos bizcos buscando una sonrisa sobre las me-
sas'' (Girondo, 2007: 41). Los apuntes del viajero parecen aludir en Veinte 
poemas para ser leídos en el tranvía a la Modernidad característica de su 
época, donde el artista de vanguardia se desquita aún mientras transita las 
ciudades modernas, ofreciendo una mirada renovadora en cuanto a lo que 
observa desde un punto de vista que es suyo y a la vez está cargado de 
cierto sarcasmo otorgado por el uso de figuras tales como: metáfora, oxi-
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A veces rotundo, 

a veces muy  hondo, 

se va por el mundo 

girando, Girondo. 
RAMÓN GÓMEZ DE LA SERNA (1944)  



moron, hipérbole, personificación. En Paisaje bretón hay '' ¡Tabernas que 
cantan con una voz de orangután!'' (Girondo 2007: 31) y en Croquis en la 
arena, ''Por ochenta centavos, los fotógrafos venden los cuerpos de las 
mujeres que se bañan'' (Girondo 2007: 34). 

Insisto en el interés que supone la obra de Girondo también desde lo 
visual, incluso desde su primer libro. No sólo pinta imágenes en torno a los 
poemas sino que el texto mismo tiene en ocasiones una disposición que no 
es la usual en versos, como en Croquis en la arena: 

 
 
¡El mar!... hasta gritar 
                                              ¡BASTA! 
                                                                    como en el circo. (Girondo 2007: 36) 
 
O en Lago Mayor: 

 
Al pedir el boleto hay que 'impostar' la voz. 
        ¡ISOLA BELLA! ¡ISOLA BELLA!   (Girondo 2007: 62) 
 
 

 
Sin embargo, esto de la imagen y la disposición se ve acentuado pro-

gresivamente a lo largo de la bibliografía de Girondo, por ejemplo es Es-
pantapájaros (1932) donde el primer poema (Girondo 2009: 17)  pareciera 
tener la misma forma del espantapájaros que Oliverio hizo en papel maché 
para la presentación de su libro  

En En la masmédula (1953)  la distribución anómala de los versos ad-
quiere un ya cierto extremo: 
 
 
Egofluido 
                             éter vago 
                                                        ecocida 
                                                                                ergonada 
en el plespacio 
                                            prófugo 
flujo fatuo 
                                                           no soplo 
sin nexo anexo al éxodo 
                                               en el coespacio 
                                                                                afluido 
nubífago 
                                preseudo 
                                                      heliomito 
                                                                                  subcero 

parialapsus de exilio 
                                                  en el no espacio 
                                                                                          ido" (Girondo 2007: 61)  
 
 

Volviendo a Veinte poemas para leer en el tranvía, vale decir que este 
libro se encuentra muy relacionado a Calcomanías (1925), en el cual tam-
bién hay viaje y lo lírico se vincula a postales y a un recorrido que esta vez 
nos conduce por España. Se acentúan las descripciones, tanto que Mónica 
Bueno habla de ''fotografías girondinas'' (1995: 133) y la aparición del Yo 
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que recorre las ciudades se vuelve aún más 
visible que en el libro anterior; así, todo se 
torna aún más viscoso, más sucio: ''y un 
tufo a herrumbre y a ratón'' (Girondo 2007: 
74). Además, en cuanto a cuestiones temá-
ticas, ambos libros ofrecen una apreciación 
particular acerca de la religión. En Veinte 
poemas para leer en el tranvía: ''El campa-
nario de la iglesia, / es un escamoteo de 
prestidigitación'' (Girondo 2007: 32); las 
viejecitas ''entran a la nave / para emborra-
charse de oraciones / y para que el silen-
cio / deje de roer por un instante / las nari-
ces de piedra de los santos'' (Girondo 2007: 
32). ''Bajo sus mantos rígidos, las vírgenes 
enjuagan sus lágrimas de rubí. Algunas tie-
nen cabelleras de cola de caballo. Otras 
usan de alfiletero el corazón'' (Girondo 
2007: 65).  

 

En Calcomanías esto también es enfa-
tizado en los últimos poemas, vinculados a 
la Semana Santa, donde ''las vírgenes atóni-
tas, que rompen a llorar... porque no viene 
el peluquero a ondularles las cren-
chas'' (Girondo 2007: 100). Y el ''Cristo del 
Gran Poder'' es ''seguido de cuatrocientas 
prostitutas arrepentidas del pecado menos 
original'' (Girondo 2007: 108). Aquí se vis-
lumbra, aún más que en el anterior, cierta 
sensación de hastío, de queja contra lo 
habitual, lo acostumbrado. ''y las chicas 
vienen a ver pasar el tren / porque es lo 
único que pasa'' (Girondo 2007: 79); ''la 
pereza se da como en ninguna par-
te'' (Girondo 2007: 77); ''Un zumbido de 
moscas anestesia la aldea'' (Girondo 2007: 
89).  De hecho, en sus Manifiestos escritos 
para la revista Martín Fierro en 1924, Olive-
rio expresa: 

 
 “MARTIN FIERRO” artista, se refriega 
los ojos a cada instante para arrancar  
las telarañas que tejen de continuo: el 
hábito y la costumbre. ¡Entregar a 
cada nuevo amor una nueva virgini-
dad, y que los excesos de cada día 
sean distintos a los excesos de ayer y 
de mañana! ¡Esta es para él la verda-
dera santidad del creador!... ¡Hay po-
cos santos! (1924) 
 
Jorge Luis Borges (Buenos Aires 1899- 

Ginebra 1986) reseña el libro Calcomanías 
para la revista Martín Fierro: 

 
“Es innegable que la eficacia de Giron-
do me asusta. Desde los arrabales de 
mi verso he llegado a su obra, desde 
ese largo verso mío donde hay pues-
tas de sol y vereditas y una vaga niña 
que es clara junto a una balaustrada 
celeste. Lo he mirado tan hábil para 
desgajarse de un tranvía en plena lar-
gada, y para renacer sano y salvo en-
tre una amenaza de claxon y un apar-
tarse de viandantes, que me he senti-
do provinciano junto a él… 
Girondo es un violento. Mira larga-
mente las cosas y de golpe les tira un 
manotón. Luego las estruja, las guar-
da. No hay ventura en ellos, pues el 
golpe nunca se frustra… 
Girondo impone a las pasiones del 
ánimo una manifestación visual e in-
mediata…” (1926) 

 
 

b) Viajes interiores 

 
Aún más interesante que los viajes 

exteriores de Girondo, cargados de imáge-
nes descriptivas y percepciones sensoriales 
y corporales, son, a mí entender, los viajes 
interiores, los que parten del Yo, los que 
Walter Mignolo vincula de manera directa a 
la lírica de vanguardia, que se construye 
''sobrepasando los límites de lo humano, y 
por ello 'paulatinamente se evapora', para 
dejar en su lugar la presencia de una 
voz'' (1982: 134). 

Es interesante ver cómo gira Oliverio 
sobre sí y hacia lo inmaterial en Espantapá-
jaros. Allí, en prosa, ''nuestra existencia se 
confunde con la existencia de cuanto nos 
rodea'' (Girondo 2009: 30), dando lugar a 
los procedimientos que analiza Mignolo 
(1982: 137) en tanto ''la construcción de la 
figura del poeta''. En este caso, el Yo es un 
sujeto-nosotros-existencia que se mezcla 
con el espacio-objeto- existencia. Así, el Yo 
de los textos va tomando formas de obje-
tos, viajando de aquí para allá: ''Hay días en 
que no soy más que una patada, únicamen-
te una patada'' (Girondo 2009: 49), ''Yo no 
tengo una personalidad; yo soy un cocktail, 
un conglomerado, una manifestación de 
personalidades” (Girondo 2009: 35). “¡Qué 
delicia la de metamorfosearse en abejorro, 
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la de sorber el polen de las rosas! ¡Qué voluptuosidad la de ser tie-
rra...!'' (Girondo 2009: 57). El Yo se encuentra invadido, se llena de lo exte-
rior, como en Calcomanías: ''¡Silencio que nos extravía las pupilas / y nos 
diafaniza la nariz!'' (Girondo 2007: 73), donde el tema del poema inunda al 
que enuncia, en este caso, desde Nosotros.  

En En la masmédula el Yo adquiere un movimiento muy interesante 
que se acompaña de desdoblamientos, de vuelos, de vueltas. ''La supera-
ción de los límites espaciales, temporales y cognoscitivos trae como conse-
cuencia la atracción al vacío, al vértigo'' (Chiani-Cucatto). ''Mientras sigo y 
me sigo / y me recontrasigo / de un extremo a otro estero / aridandante-
mente / sin estar ya conmigo ni ser un otro otro''. (Girondo 2007: 19). Aquí 
el Yo no sólo se encuentra desplegado rotundamente sino que además 
otorga una lograda sensación de desplazamiento, de persecusión. En cam-
bio, también sabe ''desinhalar lo hueco y encontrarme / inhalla-
ble'' (Girondo 2007: 35). Es decir, el Yo no encuentra al Yo en este proceso 
de separación. 

En ''Ay mi más mimo mío / mi bisvidita te ando / sí toda/ 
así'' (Girondo 2007: 69) es el Yo-sujeto quien invade al objeto: ''te tato y 
topo tumbo y te arpo / y libo y libo tu halo'' 

En su libro Persuasión de los días (1942), anterior a En la masmédula, 
estos viajes interiores también están acentuados y constituyen un gran 
foco de atención e interés para quien lee. Aquí se pregunta "¿Me extravié 
en la fiebre? / ¿Detrás de las sonrisas?/ ¿Entre los alfileres? / ¿En la duda?/ 
¿En el rezo? / ¿En medio de la herrumbre?/ ¿Asomado a la angustia, / al 
engaño, / a lo verde?'' (Girondo 2007: 19). Respecto a este poema, dice 
Mignolo: ''Por un lado, el carácter de lo abstracto de los objetos entre los 
cuales el 'yo' se ha extraviado; por otro lado, que el objeto extraviado sea 
el mismo sujeto'' (1982: 137). También es invadido el Yo en este libro: ''Los 
nervios se me adhieren / al barro, a las paredes / abrazan los ramajes,/ 
penetran en la tierra, / se esparcen por el aire / hasta alcanzar el cie-
lo'' (Girondo 2007: 25). Y continúa: ''Si diviso una nube / debo emprender 
el vuelo. / Si una mujer se acuesta / yo me acuesto con ella / Cuántas veces 
me he dicho: / ¿seré yo esa piedra?''. 

Otro ejemplo: ''mi mano, / que se agranda / inexorablemente / para 
emerger, / de pronto, / en la más alta noche, / abandonar la cama, / tras-
pasar las paredes, / mezclarse con las sombras'' (Girondo 2007: 31). Aquí 
Yo es una mano que se desprende del Yo y se funde al tema del poema, 
nuevamente. 

Aquí: ''Del mar, a la montaña, / por el aire, / en la tierra, / de una bo-
ca a otra boca / dando vueltas, / girando, / entre muebles y sombras, / 
displicente, / gritando, / he perdido la vida, / no sé dónde, / ni cuan-
do'' (Girondo 2007: 66), el movimiento es logrado aún con el Yo completa-
mente tácito que ha perdido la vida, por lo cual podríamos asumir que 
quien enuncia hasta se encuentra muerto. 

"No me dedico a las cenizas: / te sigo nombrando y creyendo / en tu 
razón extravagante / cerca de aquí, lejos de aquí, / entre una esquina y una 
ola / adentro de un día redondo / en un planeta desangrado; / o en el ori-
gen de una lágrima." (Neruda Pablo, 1968 ). Así finaliza el poema que el 
poeta chileno dedicó a Oliverio.  Considero que reúne y resume la idea 
disparadora de este trabajo, este Girondo que gira, viaja hacia adentro y 
hacia afuera, de aquí para allá, pero nunca lejos, anhelo. 
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